
EL IMPACTO DE LA MUJER EN: 

el trabajo 

 

 

INTRODUCCIÓN: 

A. La mujer cristiana como un ser social debido a su íntima relación con Dios, se 

desenvuelve en todos los ámbitos valiéndose de sus cualidades, virtudes y valores 

propios de una hija de Dios temerosa y obediente. 

B. Debemos ser conscientes que la presencia de Dios en la vida de una persona lo cambia 

todo, lamentablemente el mundo es indiferente y se esfuerza agresivamente por 

alejarse mas y mas de Él. 

 

1. Las implicaciones de esto son extremadamente graves, pues su percepción y 

expectativas de la vida, sus valores, su identidad, sus anhelos y metas están por 

debajo del excelente estándar de vida que Dios ha diseñado para el mundo. 

2. Es importante recordar que cuando nos referimos al mundo estamos hablando 

de la gente que lo habita, es decir mujeres y hombres, que, por estar apartados 

a voluntad, del Señor y de su Palabra, hacen cosas que los denigran, que los 

desprestigian, que los ridiculizan, que los marginan y hieren. No es mi intención 

generalizar, en el mundo hay de todo, buenos y malos, pero como dice el 

proverbista: “Sin profecía el pueblo se desenfrena” (Pr 29:18). Esto significa que 

cuanto más el ser humano se desentiende de la Palabra del Señor, mas 

propenso estará a hacer cosas que lo dañen a sí mismo y a otros, ya sea, física, 

psicológica y por supuesto espiritualmente también. 

3. Pero cuando Dios esta en la vida de la gente, Él logra un impacto extraordinario 

en sus vidas, impacto que evidentemente se verá reflejado en su entorno ya sea 

mediato o inmediato. 

4. Ya hemos aprendido previamente como la mujer cristiana es capaz de causar un 

impacto tremendo en la sociedad y en la familia, en esta oportunidad 

hablaremos sobre su impacto en el trabajo. 

[Hablemos brevemente sobre algunos antecedentes que nos ayudarán a entender el rol de la 

mujer en el ámbito laboral] 

 

 



ANTECEDENTES 

A. Los inicios de las mujeres en el ámbito laboral se remontan, de una forma mejor 

documentada, por el siglo XIX con la industrialización (aunque ya desde mediados del 

siglo XVIII con la revolución industrial se podía ver las luces de los cambios tan 

tremendos que se suscitarían en el ámbito económico, tecnológico y social). Hasta antes 

de la segunda mitad del siglo XVIII, se puede decir que la mano de obra era masculina, 

pero con el progresivo crecimiento de la industria, la población femenina se incorporó 

al trabajo. Las mujeres se vieron obligadas a ejercer las tareas domésticas con el empleo 

fuera de casa. Ya en el siglo XX, con la venida de la Segunda Guerra Mundial, las mujeres 

acabaron remplazando a los hombres en las fábricas, era necesario que la mayor 

cantidad posible de hombres defendieran su patria, por lo tanto, estos se encontraban 

en el frente de las batallas. Esta situación sentó un precedente en donde la mujer era 

capaz de realizar el trabajo que hasta entonces sólo habían hecho los hombres. 

 

B. De esta forma, la población femenina ha ido sumándose al mercado laboral, ante la 

mirada despectiva del sexo opuesto, ocupando puestos tradicionalmente femeninos, 

como tutora, maestra, secretaria, enfermera, hasta la situación laboral actual en donde 

la mujer forma parte indispensable de toda sociedad vista como la mujer ejecutiva, 

científica, educadora, presidenta, arquitecta, abogada, doctora, periodista, modelo, 

inversionista, etc. Las mujeres de hoy en día ejercen prácticamente en todos los sectores 

profesionales demostrando ser líderes efectivas. 

 

C. Es importante considerar el hecho que el lugar del ser humano (hombre y mujer) en el 

mundo, ha ido creciendo exponencialmente con el paso del tiempo, desde una 

experiencia de nomadismo, cacería, agricultura y ganadería, hasta una de avances 

científicos, académicos y tecnológicos. Experiencias a través de los siglos, en los que 

tanto hombres como mujeres se han tenido que ir adaptando, actualizando e incluso 

reinventando, a sus nuevas realidades y necesidades. Muchos bajo la influencia de 

movimientos filosóficos humanistas han seguido el camino del liberalismo y el ateísmo; 

otros por otro lado, tanto mujeres como varones, todavía consientes, necesitados y 

dependientes de la influencia de Dios en sus vidas, han seguido un camino más 

conservador, en el que, ser puros, decentes, honrados, respetuosos de la ley y de la vida, 

interesados por preservar los buenos hábitos y las buenas costumbres, todavía siguen 

siendo parte de sus mas elevadas prioridades.  

 

[Habiendo dicho esto, creo que podemos hablar ahora sobre el rol de la mujer en el trabajo…] 

 

 

 

 

 

 

 



LA MUJER EN EL TRABAJO 

En términos generales según el portal web Connect Americas, las empresas contratan mujeres 

debido a que ellas: 1) Mejoran la productividad. 2) Se adaptan a mejores cambios. 3) Constituyen 

una fuerza laboral más estable. 

Un estudio de la Corporación Financiera Internacional (IFC) enumera los siguientes beneficios 

por contratar mujeres: 

A. Acceso al mejor talento disponible: se incrementó el número de potenciales 

profesionales para cubrir vacantes, desde los niveles más bajos hasta los puestos 

directivos. 

B. Mayor productividad e innovación: cada vez hay más evidencias de que la coexistencia 

de hombres y mujeres en el mismo entorno hace que los equipos sean más creativos; la 

diversidad es una cualidad clave para las organizaciones del futuro. 

C. Fortalecimiento de las dinámicas de equipos: las mujeres poseen, frecuentemente, la 

habilidad para reunir personas y aglutinar opiniones y propuestas. Esta competencia 

favorece la creación de equipos, fomenta la participación y optimiza la toma de 

decisiones. 

D. Menor rotación del personal y relaciones de largo plazo: a diferencia de los hombres, 

la mayoría de las mujeres pueden ser multifoco o multitarea. Las empresas pueden 

apostar a su capacitación, en lugar de contratar personal nuevo para nuevas tareas o 

posiciones. 

E. Mejor clima laboral: tienen la capacidad de relacionarse desde la empatía y la 

valoración del otro, porque suelen estar más orientadas a la persona y a sus 

necesidades. Su mayor predisposición para la comunicación y el feedback 

(retroalimentación; la respuesta que transmite un receptor al emisor, basándose en el 

mensaje recibido, siendo ésta una comunicación bidireccional entre dos personas, 

donde definimos un emisor y un receptor) contribuye a la resolución de conflictos. 

Es evidente por lo mencionado que la mujer de ninguna manera esta por debajo de la 

potencialidad o capacidad del varón, ella puede desenvolverse con mucha capacidad y 

eficiencia en sus respectivas labores y promover un ambiente laboral de excelencia 

entre sus compañeros de trabajo. 

[Con estas consideraciones en cuanto a la mujer y el trabajo, hagamos una breve referencia a 

las mujeres cristianas quienes por obvias razones son capaces de causar un impacto tremendo 

en este campo…] 

 

EL IMPACTO DE LA MUJER CRISTIANA EN EL TRABAJO 

A. En Cristo todos somos iguales. Como el apóstol Pablo lo menciona en el libro de Gálatas 
3:26-29, esto es algo que debemos comprender: “pues todos sois hijos de Dios por la fe 
en Cristo, porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; 
porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente 
linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa”. 
 

B. La mujer cristiana es eficaz tanto en su trabajo secular como eclesiástico.  



1. Bastante se ha dicho sobre lo eficaces que pueden ser las mujeres, incluso más 
que los hombres en el trabajo secular, y esto muchas veces, por supuesto está 
condicionado, y esto no por el Señor o la Biblia, sino por una sociedad 
materialista, machista e inculta, a una serie de requerimientos y expectativas 
que muchas veces no logran ser satisfechas, y por ende movimientos como los 
de la liberación femenina han levantado la voz en protesta contra esta opresión, 
protesta que muchas veces se ha ido al extremo irracional de hacer de lado la 
femineidad y el honor de lo que significa ser mujer. No estamos intentando 
justificar ninguna posición, pero con una mente abierta podemos darnos cuenta 
de que hay mucho que no se ha dicho ni hecho, y hay mucho que se ha dicho y 
que se ha hecho, que ha desvirtuado el plan de Dios para la mujer. La mujer 
cristiana haciendo uso de su sabiduría, de su inteligencia y de su fuerza, para 
desempeñarse de la mejor manera posible según sus capacidades y aun mas allá 
de estas en sus respectivas labores seculares. 
 

a. En el poema que hace el rey Lemuel sobre la mujer virtuosa, quien es 
su concejera y posiblemente su propia madre, recita de la siguiente 
manera: “Mujer ejemplar, ¿quién dará con ella? Su valor excede al de 
las piedras preciosas. Su esposo confía en ella de todo corazón, y por 
ella no carece de ganancias. Siempre lo trata bien, nunca mal, todos 
los días de su vida. Sale en busca de lana y de lino, y afanosa los trabaja 
con sus manos. Se asemeja a una nave de mercaderes, que de muy lejos 
trae sus provisiones. Aun durante la noche se levanta para dar de 
comer a su familia y asignar a las criadas sus deberes. Pondera el valor 
de un terreno, y lo compra, y con lo que gana planta un viñedo. Saca 
fuerzas de flaqueza, y con ahínco se dispone a trabajar. Está atenta a 
la buena marcha de su negocio, y por la noche mantiene su lámpara 
encendida. Sabe cómo manejar el huso, y no le es ajeno manejar la 
rueca. Sabe ayudar a los pobres, y tender la mano a los menesterosos. 
Cuando nieva, no teme por su familia, pues todos ellos visten ropas 
dobles. Ella misma se hace tapices, y se viste de lino fino y de púrpura. 
Su esposo es bien conocido en la ciudad, y es parte del consejo local de 
ancianos. Las telas que hace, las vende, y provee a los comerciantes 
con cinturones. Se reviste de fuerza y de honra, y no le preocupa lo que 
pueda venir. Habla siempre con sabiduría, y su lengua se rige por la ley 
del amor. Siempre atenta a la marcha de su hogar, nunca come un pan 
que no se haya ganado. Sus hijos se levantan y la llaman dichosa; 
también su esposo la congratula: «Muchas mujeres han hecho el bien, 
pero tú las sobrepasas a todas.» La belleza es engañosa, y hueca la 
hermosura, pero la mujer que teme al Señor será alabada. 
¡Reconózcase lo que ha hecho con sus manos! ¡Sea alabada ante todos 
por sus logros! (Pr 30:10-31 RVC). 
 

b. Lidia, una mujer de Tiatira, conocida por ser una vendedora de purpura 
(Hch 16:11-15).  

1) Tiatira era famosa por su industria de tintes de púrpura. 
Lidia vivía de la venta de los tintes o en todo caso de la 
venta de los tejidos teñidos de este color. 

2) Conseguir este tipo de pigmento era un trabajo bastante 
complicado. Wiliam Barclay dice hablando de las 
conversiónes en Filipos: “La primera fue Lidia, que estaría en 
lo más alto de la escala social, porque era comerciante de 



tinte de púrpura, sustancia que había que obtener gota a 
gota de un cierto molusco…”, se dice que “para producir un 
gramo de púrpura se necesitaban 9000 moluscos 
aproximadamente, por lo que su uso se limitaba únicamente 
a los artículos de lujo” (Wikipedia). 

3) Ya sea que Lidia tuviera una textilería o una tintorería, o que 
haya fusionado ambos negocios, lo cierto es que era una 
mujer muy próspera y de gran estatus social, y además una 
mujer de fe, creía en el Señor, lo más seguro es que fuera una 
prosélita, y que cuando tuvo la oportunidad de escuchar el 
evangelio, lo abrazo y lo obedeció, con todos los suyos. 

 
2. Por otro lado, la mujer cristiana trabaja para el Señor (Ef 5:21, 6:5-8; Col 3:17, 

22-24). Es ovio que estos principios mencionados en estos textos giran en torno 
a un ámbito en el que la servidumbre y la esclavitud (cosas que involucraban a 
hombres y mujeres, incluso familias enteras), eran parte del trasfondo cultural 
de la época. Sin embargo, estos mismos principios se aplican a cualquier época 
en la que de alguna u otra manera las personas tuvieron, tienen, y tendrán 
alguna responsabilidad laboral para con su empleador, ya sean mujeres o 
varones. Veamos algunas cosas importantes en estos textos: 

a. El principio de la sumisión (Ef 5:21). 
b. El trabajo hecho con eficiencia y eficacia: Obediencia, predisposición, 

calidad, gratitud. 
c. El trabajo realizado siempre es como para el Señor, y al Señor la mujer 

y el hombre de Dios siempre hacen todo lo posible para ofrecerle lo 
mejor de los mejor. 

d. Ejemplos: 
1) Hablábamos de Lidia hace unos minutos, una mujer 

emprendedora y exitosa secularmente hablando, pero 
temeroso de Dios, una mujer de fe y obediente a la Palabra del 
Señor. Tras su conversión no tuvo ninguna duda para abrir las 
puertas de su casa para hospedar a los evangelistas y 
posiblemente convertirse en la mas importante auspiciadora de 
los viajes misioneros de Pablo. Tenía responsabilidades 
seculares, pero seguramente utilizaría sus recursos en pro de la 
obra del Señor. 

2) Tabita o Dorcas, es otro ejemplo de que las damas pueden 
trabajar para el Señor haciendo uso de sus talentos y recursos. 

3) Priscila, quien seguramente tendría un rol importante en el 
progreso del negocio familiar de la fabricación de tiendas. Sin 
embargo, juntos tenían también un compromiso con la tarea 
evangelística y misionera, incluso habían cedido su casa para 
reunir a la iglesia (Hch 18:2-3; I Co 16:19; Ro 16:3-5). 

4) Muchos ejemplos mas de mujeres que tenían una parte activa 
en la obra del Señor en cooperación con el apóstol Pablo (Ro 
16:1-2; 6; 12; Fil 4:2-3). 
 

3. Es hermoso ver cómo tanto las damas como los varones cristianos se esfuerzan 
para llevar a cabo diferentes actividades, usando sus talentos y habilidades en 
la obra del Señor, muchos han dejando una impresión muy fuerte en nuestras 
vidas, sus nombres han quedado escritos en las páginas de la historia y en 
especial, en las páginas de la Biblia, y debemos imitar su buen ejemplo. 



CONCLUSIÓN: 
 

A. La hermana Mignon McClain Doran en su exposición sobre Tito 2:11-12 en una 

conferencia para damas, hablando sobre lo que una mujer llena de gracia es, dijo lo 

siguiente: “Una mujer llena de gracia lleva dentro de sí la mejor de todas las 

herramientas o instrumentos. Es el espíritu con el que evalúa sus diversas tareas, 

incluso su tono de voz anuncia su encanto y compostura. Una mujer llena de gracia es 

una mujer valiente”. 

 

B. La descripción de una mujer valiente está bellamente expresada en la siguiente petición 

poética: 

Hazme, oh Dios, una mujer valiente, una mujer de principios, una mujer 

prudente, una mujer de oración, una mujer femenina. 

Moldea mi vida como la de la mujer valiente, una vida de calma, una vida de 

paz, una vida de sacrificio, una vida de servicio.  

Haz de mi servicio el servicio del amor, mantenlo alejado de todo lo que sería 

pequeño a la luz de la eternidad. 

Inculca en mi vida el espíritu del gozo santo, el gozo que santifica, el gozo que 

da, el gozo que imparte a los demás, la dulzura de la severidad propia. 

Concédeme un espíritu constante, sereno, fuerte. 

Constante en las batallas contra mis imperfecciones cotidianas, sincero en mi 

trato con Dios, con los demás, sobre todo conmigo mismo. 

Fuerte en mis deseos de la perfección y el logro de la misma. 
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